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¿QUE INTERPRETO LA ORQUESTA?
(Las soluciones en la pág. 82.)
esa flagrante irregularidad, en 
esos fallos técnicos, en esas fo r­
mas titubeantes, en esa manera 
de pin tar que recuerda a la de 
los nobles, sencillos y  geniales 
artesanos de América.
Las piezas ejemplares de la 
artesanía popular americana 
no nos conmueven por su in ­
tachable perfección, sino por su 
ingenua, sincera y  naturalísim a  
irregularidad formal. S i fuesen  
obras acabadas, perderían su 
encanto y  su gracia, su poder 
de sugerencia y  su sentido. Lo 
mismo puede decirse ante un  
lienzo o un  grabado de A llaín; 
no valen a pesar de sus defec­
tos técnicos, como en otros ca­
sos, sino que valen CON Y  
POR esos mismos defectos, por­
que éstos, en Allaín, son sig­
nos que revelan y  subrayan su 
personalidad, su clara condi­
ción de autodidacta y  su hondo 
sentido folklorista.
P in to r
d el
m e s tiz a je
Pero si nosotros intentára­
mos destacar solamente los mé­
ritos y los aciertos de Allaín, 
diríamos de él algo que justi­
fica de suyo su obra multifor­
me y su vida. Como otros ar­
tistas de América, envueltos 
por la propaganda política o 
deslumbrados por el inefable 
vocerío de los indigenistas de 
profesión, Allaín pudo decidir 
su vida de pintor orientándola 
hacia un indigenismo detonan­
te y reivindicador, tan falaz 
como productivo, como el que 
acaudillara en México nuestro 
imponderable y genial Diego 
Rivera. Un indigenismo dedica­
do a exaltar menos los induda­
bles prestigios de los grandes 
imperios prehispánicos que las 
perversas intenciones de los im­
perios de turno. Un indigenis­
mo que servía mejor a los mi­
sioneros protestantes y a los ca- 
nartios evangélicos que a los 
nativos de carne y hueso. Un 
indigenismo, en fin, tan estimu­
lante para los cursis que lo ad­
miran como ventajoso para los 
que lo practican. A eso pudo 
dedicar su vida y obra Allaín. 
Pero él ha preferido avanzar 
por el camino difícil, por el 
verdadero. Su patria es la tie­
rra de todos los peruanos. Lo 
que tiene de grande, de incom­
parable, de eterno, no es patri­
monio exclusivo de una raza. 
Es peruano y es nuestro. De 
todos los que creemos en His­
panoamérica como una unidad, 
como una síntesis, como el con­
tinente de mestizaje. De ese 
continente ha querido ser y es 
digno y noble testigo el pintor 
Allaín...
mora que recuerda el arte castrense 
de allá del estrecho y que tiene aún 
tantas hermanas en el Mogreb fron­
tero; con la Giralda, el antiguo mi­
narete de la mezquita de Yusuf, ge­
mela de la kútubia de Marraquex y 
de la torre de Hassan de Rabat. Y 
es, en fin. Granada, sobre el dorso 
de la colina de Assabica, entre el 
Genil y el Darro, cara al Mulhacén, 
el más alto pico dé la orografía ibé­
rica, la ciudad de Alhamár él Mag­
nífico, con el regalo maravilloso del 
Generalife, orgía amorosa del correr 
de aguas y del arrullo del viento en­
tre los cipreses, y, sobre todo, la 
Alhambra, la fortaleza roja de la 
corte refinada de los nazaritas, con 
el ensueño de sus albercas, de sus 
rosales y, desde luego, de .su arte;
(Viene de la pdg. 62.) pleitos. ¿Crees 
en conciencia, que las cuestiones de 
índole laboral pueden esperar años 
enteros? ¿Piensas, por otra pane, que 
los tribunales de la administración 
pública entenderían como Dios man­
da en problemas tan específicos co­
mo los de carácter laboral? Su in­
competencia es debida a la falta de 
especialización. De aquí aquellos Co­
mités Paritarios (por real decreto 
de 26 de noviembre de 1926), trans­
formados en Jurados Mixtos Profe­
sionales por ley de 27 de noviembre 
de 1931, que dirimían, más o menos 
justamente, las contiendas de tipo la­
boral
Mas para que la justicia se impu­
siera a los partidismos sindicales de 
los Jurados Mixtos, creó el nuevo Es­
tado las Magistraturas de Trabajo. Y 
fué suprimida la vigencia de los Ju­
rados Mixtos por decreto de 13 de 
mayo de 1938, y se organizaron, por 
ley de 17 de octubre de 1940, las 
Magistraturas de Trabajo. Funciona­
rios de la carrera judicial especializa­
dos y a b o g a d o s  que hicieron una 
fuerte oposición las atienden.
Funcionan de una manera sencilla. 
Brevedad y claridad en la exposición 
de los problemas caracterizan el pro­
cedimiento. Lo primero, a ser posi­
ble, la conciliación entre el patrono 
y el obrero; luego, lo que sea más 
justo y más humano a un tiempo. 
El Tribunal Central de Trabajó y la 
Sala Quinta del Tribunal S u p r e mo  
agotan los recursos de apelación.
La rigidez, la consideración de las 
cuestiones laborales solamente desde 
el ángulo de la ley inflexible, la des­
humanización de los problemas, han 
sido ahuyentados del quehacer de 
las Magistraturas de Trabajo. Sin em­
bargo, todo ha de ir compaginado 
con las disposiciones dictadas, aun 




Está creada ya la Orden del Tra­
bajo. El trabajador es un caballero
con el asombro de sus patios del 
Mexuar, de las albercas y de los leo­
nes, obra de aquel Mohamed V del 
siglo xiv ; de las salas de los Emba­
jadores, de Justicia, de los Abence- 
rrajes, de las Dos Hermanas o de 
los Aljimeces, y sus torres de Agua, 
de Comares, de la Reina de los In­
fantes, del Candil, de las Oamas, de 
Siete Picos, de los Suelo, Je las Ar­
mas, de la V'ela o del Homenaje, o 
de sus puertas del Perdón o del 
Vino...
Andalucía. Córdoba. Sevilla. Grana­
da... ¿Qué más da? He aqúí palpa­
ble el orientalismo español. ¡Tal es 
lo que puede explicárnoslo todo !...
que ingresa, por derecho propio, no 
por favor, en la Orden del Trabajo. 
Las Medallas de Trabajo, en sus dis­
tintas categorías, premian los méri­
tos de los obreros.
i ? dignificación del trabajador más 
eficaz está lográndose ya en Espa­
ña desde la raíz. Arañar la tierra es 
perder el tiempo. Sólo los campos 
fructificarán cuando se haya metido 
la reja honda. La previsión ofensiva 
es el arado más eficaz. Una legión 
de rejas nuevas removerán la tierra, 
esponjándola. Son los hijos de los 
trabajadores que asisten a las lecuc- 
nes de las Universidades Laborales. 
Hablamos de las Universidades Labo­
rales con familiaridad, porque ya es­
tán ahí. Cinco hay construidas. Co­
rresponden a cuatro puntos cardina­
les y a un norte nuevo, a cinco ciu­
dades que vigilan toda la geografía 
española : Zamora, Sevilla, Córdoba 
Tarragona y Gijón. Y alrededor de 
estas Universidades Laborales, de es­
tos cinco emporios de riqueza huma­
nística y profesional, se van creando 
otras no menos importantes. Las pi­
den hasta los pueblos pequeños, que 
consideran sus campos lugares ade­
cuados para que los pequeños traba­
jadores aprendan los saberes sin tasa, 
sin mezquindad.
Más de una vez habrás visto, lec­
tor de Hispanoamérica, los reporta­
jes—unos, verdaderos; otros, tenden­
ciosos—que sobre el analfabetismo de 
Andalucía y de algunos otros puntos 
de España, si bien en pequeña esca­
la, han publicado algunas revistas ex­
tranjeras. Pues bien, este analfabetis­
mo tan cacareado se acabó. Las Uni­
versidades Laborales han nacido pa­
ra coronar la obra inicial de las Es­
cuelas de Formación Profesional y de 
los Institutos Laborales. Nada falta 
en ellas. Los muchachos, sobre la 
obligación de informarse, se imponen 
la tarea de f o r ma r s e .  De hacerse 
hombres. Llevar el vigor a los múscu­
los, y la destreza a los brazos, y la 
sabiduría a la inteligencia, y la ele­
gancia al alma, constituyen las ta­
reas principales de las Universidades 
Laborales. ¡ Oh, cómo el Rey Sabio 
hubiera gustado de este gran espec­
táculo de los muchachos aprendien­
do los saOeres en ías Universidades 
Laborales !
Tres libertades se han establecido 
en la Revolución social ; libertad de 
mandar, libertad de saber y libertad 
de poseer. Tres libertades que entra­
ñan las máximas aspiraciones de los 
trabajadores.
Los Montepíos y las Mutualidades 
Laborales han hecho posible la arqui­
tectura y el sentir de las Universida­
des del Trabajo. Toda la cuenca mi­
nera de Asturias, todos los prados 
norteños, se reflejan en la Universi­
dad Laboral de Gijón. Las torres lla­
man con sus campanas a los hijos 
de aquellos trabajadores que lucharon 
por estas cosas y que hasta ahora no 
las pudieron ver hechas realidad. 
Convocan a todo aquel que quiera 
asomarse a sus puertas. Las rigen 
unos Patronatos, en los que tienen 
puestos clave los trabajadores. El sol 
de Sevilla es concreción de todo el 
sol de Andalucía, y el sol de la Uni­
versidad del Guadalquivir, espejo de 
cultura secular, ' amasada con las 
fórmulas de los más recientes des­
cubrimientos c i en t í f i cos .  Córdoba 
transforma muchachos raquíticos en 
hombres duros y fuertes sobre sus 
campos de deportes y les pone en 
trance de convertir en campos férti­
les la tierra cultivada con una téc­
nica que hasta hace poco ha ido, con 
respeeij a otras comarcas, con un 
siglo ue retraso. La Universidad La­
bo a, del Mediterráneo—la de Tarra­
go. a—mira al mar y busca, a través 
de su pequeño puerto, horizontes . ig­
notos.
¡ Ojalá sepan aprovechar el tiempo 
estos muchachos que estudian, ma­
chacan el hierro y cantan alegres 
canciones en los patios y en las lon­
jas de las Universidades Laborales de 
España ! La Revolución social se alza 
sobre los hombros de estos chicos, 
mucho más resistentes de lo que 
creen algunos.
España ha despertado de su modo­
rra social, y el despertar ha sido sor­
prendentemente hermoso. El vagido 
del nuevo ser es el anuncio de la 
realidad que forjó la esperanza de 
unos hombres de buena voluntad.
F. C.
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D ivina calma del mar,— donde la luna 
dilata— largo reguero de p la ta ,— que in ­
duce a peregrinar.— E n  la pureza in fin i­
ta— en que se ha abismado él cielo , — un 
ilusorio pañuelo— tus adioses solicita .
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